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			Prólogo 
LA GLORIA DE LOS REYES 


			Este libro es la primera traducción al castellano de un antiguo texto de Etiopía (escrito en el siglo IV d.C. aproximadamente), titulado Kebra Nagast, que en amárico (idioma etíope arcaico) significa «la Gloria de los Reyes». 

			El texto se ha traducido a lo largo de los siglos en varios idiomas, pero aún resultaba imposible encontrarlo hasta ahora en una edición en castellano: las únicas publicaciones relativas al Kebra Nagast en España datan del siglo XVI y se trata de dos ediciones incompletas que se limitan a pocos capítulos, traducidos probablemente de portugués a castellano (publicadas en Toledo, 1528; y Barcelona, 1547). 

			Hoy en día el Kebra Nagast está publicado en inglés en dos ediciones, la de Gerald Hausman publicada por St Martin Press (Nueva York, 1997) y la de Miguel F. Brooks, por Red Sea Press (Lawrenceville, 1995). En francés hay publicación muy reciente (septiembre de 2007) traducida por el Dr. Samuel Mahler, conocido estudioso de historia religiosa. El texto se encuentra también online en internet, en la mejor traducción al inglés, la más fiel al texto amárico, realizada por Sir. E. A. Wallis Budge en 1922 (en: sacred-texts.com/chr/kn). 

			En italiano el Kebra Nagast se encuentra en una edición que he traducido personalmente y que la editorial Coniglio editore ha publicado en julio del 2007 (Kebra Nagast, La Bibbia Segreta del Rastafari). Todas las publicaciones del Kebra Nagast en circulación en diferentes idiomas han encontrado un éxito notable con el público (por ejemplo la traducción al italiano se ha vuelto a imprimir dos veces en menos de tres años, vendiendo en tan poco tiempo más de cuatro mil copias) y también muchos lectores de habla española están interesados desde hace tiempo en encontrar una traducción del Kebra Nagast en castellano; tanto en España, cuanto en varios países de Latinoamérica, miles de personas han estado interesadas en la traducción de este texto, anticipándose a la salida del libro en castellano. 

			De hecho resulta casi increíble que un texto como éste aún no se encontrara traducido al castellano; tal como me resultó increíble que no estuviese traducido al italiano hasta el 2007 (año en que se ha publicado mi traducción). Pero el éxito que está cosechando en los lectores el libro Kebra Nagast en las ediciones de todo el mundo, confirma las expectativas: se trata de un texto muy importante. 

			¿Por qué puede ser hoy en día tan importante un libro etíope del siglo N d. C.? 

			Porque este antiguo texto cuenta la historia del hijo del hombre desde Adán hasta Jesucristo; porque narra y explica la interesante tradición religiosa del antiguo Imperio de Etiopía, cuyo último Reyes el Negus Haile Selassie 1; pero sobre todo porque se trata del texto sagrado de un movimiento espiritual que se afirma cada vez más y en más países, gracias a la música Reggae y a cantantes como Bob Marley: el movimiento Rastafari. 

			Barcelona, Marzo 2009 DR. LORENZO MAZZONI 

			 

		

	
		
			
Introducción del traductor 

			Este libro es la primera traducción completa en castellano del antiguo texto etíope Kebra Nagast, que en el arcaico idioma de Etiopía (originariamente la lengua Ce’ ez, y después el Amárico) significa «La Gloria de los Reyes». Un primer borrador de este texto antiguo de Etiopía fue compilado entre el IV y el VI siglo d.C., pero la recopilación definitiva data del siglo XII d.C. 

			El Kebra Nagast relata temas históricos y de importancia religiosa, pero también arqueológica, porque explica como se desarrolló el movimiento de la dinastía real de Israel, desde Jerusalén hasta Etiopía (antes conocida como Saba o Sheba), es decir el desplazamiento simbolizado por el traslado del Arca de la Alianza, que contiene el Decálogo, a Etiopía. El Arca, desde el padre Salomón, Rey de Israel, pasa a las manos de su hijo (fruto de la relación con Makeda, la Reina de Etiopía), llamado BaynaLehekem y coronado Rey de Etiopía con el título de David II (y de Menyelek I), probablemente a finales del siglo X a.c. 

			Junto con el Arca entonces se desplazan a Etiopía también la monarquía teológica, la descendencia bíblica y la Sabiduría. Esto es básicamente lo que este «revolucionario» libro argumenta, recopilando conjuntamente textos judíos del Antiguo Testamento con evangelios cristianos, con extractos del Corán y otras leyendas árabes, y también con textos considerados apócrifos. 

			El Kebra Nagast por tanto puede definirse una re-lectura de escritos principalmente bíblicos, y documenta que: « … una vez todo el mundo estaba compuesto por tres reinos [ ... ], dirigidos por tres reyes, los tres hijos de Salomón ...», y que hubo un largo período en que: «Los reyes de todo el mundo entonces conocido descendían de Shem». También sostiene que el Arca de la Alianza se encuentra aún en Etiopía (cerca de Axum, o Lalibela), y conecta la descendencia Salomónica (es decir la línea de David, Moisés, Abraham, Adán) con la dinastía real de Etiopía, sin interrupciones hasta el moderno y último Rey de Etiopía, Ras Tafari Makonnen, coronado Emperador en 1930 con el título de Negus Haile Selassie 1 (que significa «Poder de la Santa Trinidad» ). 

			Esto es exactamente el significado de La Gloria de los Reyes: la continuidad de la dinastía de los reyes de Israel y Etiopía, representada por el Arca de la Alianza (es decir, el Tabernáculo de la Ley de Yahvé). Un texto lleno de interés cultural (filológico, antropológico, bíblico), de fascinantes preguntas arqueológicas y de profecías. 

			Un libro como un viaje, podría decirse: desde Etiopía hasta Jamaica, para llegar al culto espiritual (nacido en el Caribe gracias al sueño de un Rey Negro, Haile Selassie 1, de una África libre y poderosa y de una Etiopía heredera de Israel) conocido como Rastafarismo, un símbolo de emancipación de la esclavitud. Promovido por personas como Marcus Mosíah Garvey (fundador en principios del siglo xx del movimiento de liberación llamado UNIA (Universal Negro Improvement Association), o más recientemente como el cantante Bob Marley y otros grupos de música Reggae: el movimiento Rastafari está uniendo cada vez más simpatizantes, seguidores y fieles por todo el mundo. 

			Texto sagrado de esta cultura religiosa es el libro Kebra Nagast y considerando que desde hace años los creyentes Rastafaris se han difundido también fuera del Caribe (sobre todo en Latinoamérica, y aún más en Europa), es hora que su Biblia sea publicada también en castellano. 

			Desde Ge’ez, al Amárico y Árabe (entre IV y XII siglo d. C.) hasta inglés, francés, portugués y alemán, a partir del siglo XVI el Kebra Nagast fue trascrito, traducido y publicado en distintos momentos y lugares, pero casi nunca completamente. Hasta el 1922, cuando por fin fue impreso íntegramente en el Reino Unido, en sus 117 párrafos traducidos al inglés por Sir E. A. Wallis Budge, profesor de Historia judía en Cambridge y director del Departamento de Antigüedades Egipcias y Asiriología del Museo Británico: desde esta edición del 1922 he realizado mi trabajo de traducción al castellano. 

		

	
		
			LA GLORIA DE LOS REYES 

			El Kebra Nagast nació como resultado de diversas transcripciones (realizadas en Etiopía durante los primeros cuatro siglos de la era cristiana) de escrituras sagradas sionistas. La base es el Antiguo Testamento, junto con escritos rabínicos, con leyendas tradicionales (principalmente etíopes y coptas, y también del Egipto antiguo), con comentarios del Corán e historias de la tradición árabe (en particular de Palestina y Siria, por ejemplo El Libro de Bee), y con libros Cristianos considerados apócrifos (como El Libro de Adán y Eva, Kufale, Las instrucciones de San Pedro a su discípulo Clemente, La vida de Ana madre de la Virgen María, El Libro de la Perla, El ascetismo de Isaías, etc.). 

			Esta recolección de textos sagrados comenzó a circular en forma completa, con la redacción en la antigua lengua de Etiopía (es decir el Ge’ez, idioma propio de los Aksumitas: se trata de la lengua precedente al Amárico), desde el siglo VI d.C., probablemente compilada por un sacerdote copto y finalmente titulada Kebra Nagast (o Negast), literalmente «La Gloria de los Reyes». 

			El libro fue posteriormente traducido al árabe, al etíope moderno y luego en otros idiomas, hasta llegar a Jamaica como texto sagrado muchos siglos después (tras la abolición de la esclavitud, a finales del siglo XIX); inicialmente a través de la predica de sacerdotes de la Iglesia Ortodoxa de Etiopía y luego gracias a la redacción en Inglés de E. A. Wallis Budge, publicada en Londres en 1922 por The Medici Society con el subtítulo La Reina de Saba y Su único hijo Menyelek. 

		

	
		
			TEMÁTICAS PRINCIPALES 

			La primera parte del Kebra Nagast (capítulos de 1 a 30) presenta historias muy similares respecto a los temas bíblicos: desde Adán y sus hijos Abel, Caín y Seth; a Noé, que en un diálogo místico recibe del Creador protección futura; hasta Abraham, que es enviado adolescente a vender ídolos paganos y en cambio los destruye, así que su unión con Yahvé se revela inmediatamente en el arco iris para él, y para sus descendientes en el Arca de la Alianza (construida según los dictados comunicados por el Todopoderoso a Moisés en el Monte Sinaí y llamada por lo tanto Zión). 

			Pero sin duda para los creyentes Rastafari la clave del libro está en el encuentro entre el Rey de Israel Salomón y Makeda la Reina del Sur (de Sheba o Saba, el antiguo nombre de Etiopía), que «enamorada de su sabiduría aborda el largo viaje hasta Jerusalén para reunirse con él y aprender de sus virtudes». El encuentro entre los dos soberanos se describe también en la Biblia (1 Reyes 10: Visita de la Reina de Saba; 2 Crónicas 9: La gloria de Salomón), con la diferencia de que el Antiguo Testamento no menciona ni su relación, ni su hijo Bayna-Lehkem. 

			En la narración del Kebra Nagast en cambio, el profundo y apasionado diálogo entre los dos regentes es importante por varias razones: en primer lugar la Reina Makeda decide que desde entonces no adorará más al Sol (al igual que sus antepasados), sino a su Creador, el Dios de Israel, como Salomón (y esto representa la transición de una arcaica devoción, hacia un monoteísmo moderno). Además, gracias a una ocurrencia lúdica concebida por el Rey, los dos pasan la noche juntos y al día siguiente por la mañana Salomón tiene una visión premonitora ... Antes de que Makeda regrese a su reino, el Rey le da un anillo especial para donarlo al posible fruto de su amor: de su unión de hecho nacería un niño, Bayna-Lehkem (dijo Ebna Hakim, hijo del Sabio), posteriormente coronado primer Emperador de Etiopía con el título de Menyelek 1 (o Menelik 1), el origen de la larga línea de los reyes de Etiopía. 

			Según cuenta el Kebra Nagast, cuando Bayna-Lehkem cumple veintidós años parte en busca de su padre con el valioso anillo, para pedirle un pedazo de la cobertura de Zión (el Arca de la Alianza), así que su pueblo pudiese venerarla. Salomón le da la bienvenida con todos los honores e insiste para que su hijo siga reinando después de él, pero Menyelek decide volver a su tierra materna, acompañado por algunos israelitas que podrían asesorarle con el futuro gobierno. Sin embargo por la noche los jóvenes israelitas sustituyen el Arca de la Alianza por una copia de madera y trasladan el original a Etiopía, recorriendo en un día, en lugar de treinta, el camino hasta el Nilo: Salomón desesperado pero siempre lúcido, entiende como esto pudo suceder, consciente de que a partir de ese momento junto con Zión habría perdido también la bendición divina. 

			Este paso es crucial porque explica la relación entre el reino de Israel y el de Etiopía, representado por Menyelek (dicho Bayna-Lehkem, Menelik 1) y por sus descendientes. Esta línea llevando directamente hasta Ras Tafari Makonnen, coronado Negus Negesti de Etiopía con el título de Haile Selassie 1 (literalmente, «Poder de la Sagrada Trinidad») e12 de noviembre del 1930, Emperador doscientos vigésimo quinto de la dinastía Salomónica, León Conquistador de la Tribu de Judah (o Yehudá: fue el cuarto hijo de Jacob con Lía; a su estirpe pertenece David, padre de Salomón, y también Jesucristo), no sólo arroja luz sobre las raíces estrictamente bíblicas de la cultura Rastafari, sino que también propone la interesante teoría acerca del traslado del Arca de la Alianza a Etiopía, probablemente cerca de Axum (o en el templo de Lalibela), donde se encuentra todavía. 

			Posteriormente hay otra sección de particular importancia para los fieles Rastafari: ésta cuenta como un ángel anunció a la madre del bebé Sansón, que su hijo un día liberaría Israel de los Filisteos; el querubín le explica que Sansón tendría que crecer puro, lo más cerca posible de Dios (el concepto de pureza es muy importante en la cultura Rastafari). El Creador es generoso con Sansón por su integridad y junto con la claridad de la mente, le da una fuerza desproporcionada: pero sólo hasta el momento en que éste le desobedece, casándose con Dalila, hija de un opositor Filisteo. Entonces Dios para castigarle hace capturar al héroe por su propio enemigo, que le ciega y le corta el largo cabello trenzado. Sansón con sus últimas fuerzas causa la destrucción de todo el palacio donde estaba detenido, matando a sus enemigos ya sí mismo. Los últimos capítulos del Kebra Nagast están dedicados a la figura de Jesucristo, emblema de la lucha contra la inmoralidad de Roma (reino heredero simbólico de la corrupción de Babilonia, ciudad que intenta locamente asesinar al hijo de Dios). La crucifixión es para los creyentes Rastafari la presente condición social, que ve al hombre aplastado por manos depravadas, pero pronto destinado a la resurrección con el regreso a la tierra de origen y la reunión con Dios el Padre, Jah (de Jahvé o Jehová) Rastafari. 

		

	
		
			¿POR QUE RESULTABA TODAVÍA INEDITO EN CASTELLANO? 

			La razón por la que este texto aún no estaba publicado en castellano era probablemente su «inoportunidad». Efectivamente el interés en diversos países europeos por la impresión del Kebra Nagast ha aparecido en dos momentos: una primera vez comenzó entre 1520 y 1530, hasta finales del siglo XVI, periodo en Europa de viajes y descubrimientos (de profundo interés por culturas distintas y distantes), en que el libro comienza a ser publicado en varios países y diferentes idiomas. 

			Pero en España sólo se pudieron publicar unos pocos capítulos, a causa de la dificultad de impresión (en pleno periodo de Contrarreforma de la Iglesia Católica) de un texto que afirma que los descendientes bíblicos de Moisés son «reyes negros» (africanos) y de hecho habla de Etiopía (Abisinia) como la tierra elegida por Dios. Fueron publicadas solamente dos ediciones incompletas, que se limitan a pocos capítulos, traducidos probablemente de portugués a castellano (Toledo 1528; y Barcelona 1547). 

			En manera análoga, exactamente cuatro siglos más tarde, cuando la esencia del colonialismo de nuevo estimula la curiosidad de Europa hacia los tesoros ocultos de los antiguos Imperios, en particular de África (pensemos en el desarrollo de la arqueología, especialmente egiptología), el Kebra Nagast se publica de nuevo, esta vez casi en su totalidad, en varios idiomas y en ediciones más recientes (entre 1922 y 1932 aproximadamente). Pero no se puede publicar un texto como éste en un país donde ya se acerca la tensión de una guerra civil: es el caso de España. Ciertamente los años treinta son protagonizados en toda Europa por una ola de mentalidad fascista y por ello ha resultado difícil imprimir un libro como el Kebra Nagast, que apoya la continuidad y afinidad entre judíos, cristianos, musulmanes, hasta los «negros» de Abisinia (Etiopía), yen particular afirma que todos somos un solo y único pueblo, dirigido por un solo y único Dios. 

			Por estas razones el antiguo y sagrado texto etíope Kebra Nagast, la Biblia secreta del Rastafari, tuvo que esperar hasta el 2010 para ser finalmente traducido también en castellano. 

		

	
		
			
EL TRADUCTOR DE ESTE LIBRO 


			El doctor Lorenzo Mazzoni, joven escritor y traductor, se ha licenciado en la Universidad de Humanidades de Florencia (Italia), realizando como tesis de final de carrera un estudio sobre Bob Marley y el movimiento Rastafari (asignatura de Estética musical y Literatura inglesa). Después de un master en Barcelona, ha traducido al italiano el libro Kebra Nagast, publicado por Coniglio editore (Roma, 2007). En 2008 ha escrito el libro Rasta Marley. Las raíces del Reggae, publicado por la editorial Stampalternativa/NuoviEquilibri (Viterbo, 2009). 

			Gracias a estos trabajos puede contar con varias publicaciones relativas al mismo argumento: la filosofía Rastafari. Estuvo viviendo un tiempo en Jamaica y ha viajado por el norte de África; posteriormente se ha trasladado a España y en 2005 ha creado una asociación cultural Rastafari (AsociaZion Natural Mystic) con sede en Barcelona. Actualmente trabaja en Cataluña como profesor de idiomas en institutos y centros de formación de adultos, y colabora con la organización del festival Reggae Rototom Sunsplash. 

			Glorificando a Dios nuestro Padre, Creador del Universo; glorificando a su Hijo bajado hasta la Tierra, Jesucristo, gracias al que todo existe, y sin el que nada existiría; glorificando al Espíritu Santo, Uno y Trino, el Paráclito, que viene del Padre y sigue al Hijo, nosotros adoramos la Trinidad, creemos en ella: en el nombre de un solo Dios, el Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

			 

		

	
		
			
1. LA GLORIA DE LOS REYES 


			Cuanto sigue es la interpretación y explicación de los Trescientos Dieciocho Padres Ortodoxos acerca de lo que son el esplendor, la grandeza y la dignidad, y como el Todopoderoso los entregó a los hijos de Adán. Particularmente acerca de la grandeza y de la luz de Zión (el Tabot), Tabernáculo de la Ley de Dios, cuyo Creador y Menestral ha sido Él mismo, con la fortaleza de su santidad que reside antes de todas las cosas creadas, antes de los ángeles como de los hombres. Porque el Padre, el hijo y el Espíritu Santo, con perfecta unión, buena voluntad y concordia infinita, crearon juntos la celestial Zión, para que fuese el lugar de su Gloria. Entonces el Padre, el hijo y el Espíritu Santo dijEron: «Creamos al hombre a Nuestra imagen y semejanza1»; y con completo acuerdo e inmenso arbitrio, tuvieron la misma opinión. El hijo dijo: «Yo vestiré el cuerpo de Adán»; y el Espíritu Santo dijo: «Yo habitaré en el corazón de los Profetas y de los Justos». Así esta alianza, este pacto fue realizado en Zión, la ciudad de su Gloria. David diría más adelante: «Recuerda el pacto que hiciste hace tiempo para la salvación: la vara de tu herencia, en el Monte Zión, donde tú eternamente resides»2.

			Dios creó a Adán a su propia imagen y semejanza para aniquilar al arrogante Satán, en conjunto con su legión; creó a Adán, Su planta, y junto con él los justos, Sus hijos, para Su gloria y oración. El plan del Todopoderoso fue decidido y realizado en Su misma Palabra: «Yo me convertiré en hombre, y estaré en todas las cosas que he creado. Moraré en la carne». De esta manera en los días que siguieron, gracias a Su pura satisfacción, nació desde la carne de la Segunda Zión, el Segundo Adán, nuestro Salvador: el Cristo. Aquí reside nuestra gloria, nuestra fe, nuestra esperanza y nuestra vida: en la Segunda Zión3. 

		

	
		
			2. LA GRANDEZA DE LOS REYES 

			Regresemos por tanto atrás en el tiempo, consideremos atentamente, para poder decidir cuál de los Reyes de la Tierra, desde el primer justo hasta el último, con respecto a las Leyes y a las Ordenanzas, por honor y grandeza, debemos magnificar, y cuál desacreditar. 

			Gregorio, el creador de maravillas y milagros4, quien fue arrojado dentro de una cueva por su amor al martirio de Cristo, y después de haber sufrido tribulaciones por quince años, dijo: «Mientras estaba en el foso, pensé con mucha meticulosidad acerca de este asunto y acerca de la locura de los reyes de Armenia; y pensaba: por poco clarividente que era mi mente: ¿En qué consiste la grandeza de los reyes? ¿Está en la multitud de los soldados o en el esplendor de las posesiones terrenales? ¿O quizás en la extensión del propio poder sobre muchas ciudades y pueblos? Éste fue el objeto de mi contemplación cada vez en mis oraciones y desde entonces mi pensamiento me llevó siempre a meditar sobre el significado de la grandeza de los reyes. Por tanto empezaré el cuento ...». 

		

	
		
			
3. EL REINO DE ADÁN 


			Ahora vuelvo atrás en el tiempo hasta Adán y digo: «Realmente Dios es Rey; a Él se destinan las plegarias; y Él designó a Adán como Rey bajo Su guía, sobre todas las cosas que Él había creado. Y lo expulsó fuera del Jardín del Edén por su apostasía, que se realizó a través del pecado de la Serpiente y de las trampas del Diablo. Fue en aquel momento doloroso que Caín nació; y cuando Adán vio que el rostro de Caín era sombrío e insociable y su apariencia malvada, se puso muy triste. Luego nació Abel: y cuando Adán vio que su apariencia era afable y su rostro hermoso, dijo: «Este es mi hijo. El heredero de mi reino». 

		

	
		
			4. LA ENVIDIA 


			Por tanto, cuando los dos hermanos crecieron juntos, Satán tuvo envidia de Adán y puso esta envidia dentro del corazón de Caín, que se puso celoso de Abel. En primer lugar por las palabras que su padre había dicho: «Él, cuyo rostro es espejo de buen temperamento, será el único heredero de mi reino». En segundo lugar porque su hermana de hermoso rostro, que nació con él, fue entregada a Abel, siguiendo la ordenanza de Dios de multiplicarse y popular la tierra. El rostro de la hermana que había nacido con Abel se asemejaba al de Caín y su padre después de haberla dado a Caín como esposa, hizo que se alejaran de él. Tercero, porque cuando los dos hermanos ofrecían un sacrificio, Dios aceptaba el ofrecimiento de Abel y rechazaba el ofrecimiento de Caín. Entonces, por sus celos, Caín mató a Abel. El fratricidio fue creado por la envidia de Satán hacia los hijos de Adán. Después de asesinar a su hermano, Caín cayó en un estado de temblor y miedo horrible, y fue repulsado por su padre como por Su Señor. Entonces Seth nació y Adán lo miró, y dijo: «Ahora El Más Elevado ha mostrado compasión hacia mí y Él me ha dado la luz de mi propio rostro. En el doloroso recuerdo, me consolaré gracias a él. El nombre de aquel que asesinó a mi heredero debe ser borrado, hasta la novena generación». 

		

	
		
			5. EL REINO DE SETH 


			Adán murió y Seth reinó con rectitud. Y Seth murió, y Henos reinó; y cuando Henos murió, Kaynan reinó. Y Kaynan murió, y Mahalaleel reinó. Y Mahalaleel murió y Jared reinó. Y cuando Jared murió Henoch reinó en virtud, y con temor al Todopoderoso. Por esto Dios lo ocultó, para que él no encontrara la muerte. 

			Y él se convirtió en Rey viviente, en la tierra de la vida. Y después que Henoch desapareció, Methuselah [Matusalén] reinó. Y Methuselah murió, y Lamec reinó; y Lamec murió, y Noah reinó en virtud, y complació al Todopoderoso en todos sus gestos. 

		

	
		
			
6. EL PECADO DE CAÍN 


			Aquel hombre maldito, Caín, asesino de su hermano, multiplicó la maldad; y su semilla hizo lo mismo, provocando la cólera de Dios contra sus maldades. Su estirpe no tenía en los ojos el miedo al Todopoderoso y ninguno de sus hijos mantuvo en la mente que Él los había creado; ellos nunca oraron y nunca Le adoraron, nunca invocaron Su nombre y no Le sirvieron, ni movidos por el miedo. Más aún, sus sucesores sólo pensaron en comer, beber, bailar, tocar instrumentos de cuerdas, cantar canciones obscenas, y además ellos trabajaron suciamente, sin leyes, sin medida y sin regla. Entonces la maldad de los hijos de Caín se multiplicó, hasta el punto que ellos en su indecencia introdujeron la semilla del asno dentro de la yegua y así fue generado el mulo, cosa que por cierto el Todopoderoso no había ordenado. Incluso algunos dieron sus hijos creyentes, a los que negaban a Dios; y su descendencia se transformó en la estirpe de la inmunda ciudad de Gomarra, criados por una semilla mitad buena y mitad mala. Sin duda para aquellos que hagan estas maldades, el juicio está listo y su error es perdurable. 

		

	
		
			
7. NOÉ 


			Noé fue un hombre virtuoso. Él temía al Todopoderoso, y mantuvo la virtud y la Ley que sus padres le habían transmitido (Noé fue la décima generación desde Adán); él mantuvo la memoria e hizo siempre lo que era más justo, preservando su cuerpo de fornicación, amonestando a sus hijos, ordenándoles que no se mezclaran con los hijos de Caín, el tirano arrogante, el divisor del reino, quien caminó con el consejo del Diablo, quien hizo germinar las flores del mal. Caín enseñó a sus descendientes todo lo que el Todopoderoso odiaba: altivez, vanagloria al hablar, autoadulación, calumnias, falsas acusaciones e incluso promesas de falsos juramentos. Y aliado de estas cosas, en la perversidad de su indecencia, fuera del lícito y en contra de la ley, les instigó a que el hombre se contaminara con el hombre y las mujeres hiciesen entre ellas cosas abominables. 

		

	
		
			8. EL DILUVIO 

			Todas estas cosas no gustaron de ninguna manera al Todopoderoso, que entonces los destruyó con el agua del Diluvio, más fría que el hielo. Él abrió las puertas del Paraíso y las cataratas del Diluvio se derramaron hacia abajo; abrió las fuentes que estaban bajo tierra, y los manantiales del Diluvio aparecieron en la tierra. y los pecadores fueron exterminados, cosechando el fruto de su castigo. Y con ellos perecieron también todas las bestias y todos los animales que se arrastran, porque habían sido creados para la gratificación de Adán y para su gloria: algunos, dados para asegurarle alimento, otros para su placer y algunos para la glorificación del Creador, sólo para que el hombre los pudiera conocer; como David dijo: «Tú has puesto todo a sus pies».5 Entonces por su bien fueron creados y por su bien destruidos, con la excepción de ocho Almas y de siete ejemplares puros de cada animal y bestia que se arrastre, y dos impuros de cada bestia y animal que se arrastre. 

		

	
		
			9. EL PACTO DE NOÉ 

			Después Noé, hombre virtuoso, murió; entonces Shem reinó con sabiduría y virtud, porque él fue bendecido por Noé con las palabras: «Sé Dios para tu hermano». Y a Cam él dijo: «Sé sirviente de tu hermano». Y le dijo a Jafet: «Sé el sirviente de Shem mi heredero, y sé obediente con él».6 Pero de nuevo, después del Diluvio, el Diablo nuestro enemigo, no cesó con su hostilidad en contra de los hijos de Noé: agitó a Canaan, el hijo de Cam, que se convirtió en un tirano violento y sustrajo el reino de los hijos de Shem. Así fue dividida la Tierra entre ellos, mientras Noé les hizo jurar en el Nombre del Todopoderoso que ellos no hubieran invadido los márgenes recíprocos, y que no comerían la bestia que hubiera muerto por sí misma o hubiera sido desgarrada por los animales salvajes, y que ellos no cultivarían prostitución en contra de la ley, sino el Todopoderoso de nuevo se molestaría con ellos y los castigaría con un Diluvio. Este juramento venía de la humildad de Noé, que presentó sacrificios, lloró y se lamentó, derramando sus lagrimas. Y Dios conversó con Noé: «Si Tú, mi Señor, destruirás la Tierra una segunda vez con un Diluvio, déjame por lo menos estar con aquellos que perecerán». Y el Más Elevado respondió: «Yo haré un Pacto contigo: tendrás que informar a tus hijos, decirles que no pueden comer la bestia que haya muerto por sí misma o que haya sido desgarrada por los animales salvajes, y no deben cometer prostitución en contra de la ley; y Yo, por mi parte no destruiré la Tierra por segunda vez con un Diluvio, al contrario daré a tus hijos Invierno y Verano, el tiempo de la siembra y aquel de la cosecha, Otoño y Primavera».7

		

	
		
			10. ZIÓN 

			«Por Mí Mismo y por Zión, el Tabernáculo de Mi alianza, que He creado como trono misericordioso y para la salvación de los hombres, te prometo que en los últimos días lo haré descender hasta tu estirpe; que con placer aceptaré las ofrendas de tus hijos en la Tierra, y que el Tabernáculo de Mi alianza estará con ellos para siempre. Y cuando una nube aparezca en el cielo, para que ellos no teman que un Diluvio se aproxime, Yo haré descender de mi morada en Zión, un Arco, símbolo de Mi Alianza, que es el arco iris, que coronará con sus colores el Tabernáculo de Mi Ley. Sucederá que cuando vuestros pecados se multipliquen, Yo estaré deseoso de encolerizarme con vosotros; pero Yo recordaré el Tabernáculo de Mi alianza, y Yo pondré el arco iris en el cielo. Apartaré mi rabia y mandaré Mi compasión. Nunca olvidaré Mi palabra, todo cuanto sale por Mi boca es irrevocable. El Cielo y la Tierra pasan. Mi palabra no». 

			Entonces los Arzobispos Patriarcas que estaban allí respondieron diciendo al bendecido Gregorio: «Contempla ahora: nosotros entendemos por fin, que antes de que cualquier cosa fuera creada, incluso los ángeles, y antes de los Cielos y de la Tierra, y antes de las columnas del Paraíso, y de los abismos del mar, Él creó el Tabernáculo de la Alianza; así que lo que está en el Cielo pueda estar sobre la Tierra también». 

		

	
		
			11. LA DECLARACIÓN UNÁNIME DE LOS TRESCIENTOS DIECIOCHO PADRES ORTODOXOS 

			Contestaron diciéndole: «Realmente el Tabernáculo de la Alianza fue la primera cosa creada por Dios, no hay inexactitud en tus palabras; eso está seguro, correcto, justo e inalterable. Él creó Zión antes de cualquier otra cosa, para que fuera la morada de Su gloria; y la idea de Su Pacto no fue diferente de lo dicho: «Vestiré la carne de Adán, que está hecha de polvo, así compareceré delante de todos los que he creado, con Mi mano y Mi voz». Por tanto si el Paraíso de Zión no hubiera bajado ni hubiera vestido la carne de Adán, entonces Dios que es Palabra no habría aparecido, ni existiría para nosotros alguna salvación. Prueba de esto es la similitud: el divino Zión en efecto tiene que ser mirado como anagogía de la Madre del Redentor, María. Ya que en el Zión construido, están guardados los Diez Mandamientos de la Ley, escritos por Sus manos; y Él mismo, el Creador, vivió en el vientre de María, y gracias a Él todo fue generado. 

			 

		

	
		
			12. CANAAN 

			De ahí fue Canaan que sustrajo el reino a los hijos de Shem, desobedeciendo al juramento que su padre Noé le hizo prometer: los hijos de Canaan fueron siete poderosos hombres, así que éste se apoderó por la fuerza de siete grandes ciudades de la tierra de Shem y puso sus hijos al mando de ellas; haciendo eso duplicó sus propios haberes. Pero en los días siguientes Dios se vengó contra los hijos de Canaan, e hizo que los hijos de Shem recuperasen sus bienes, heredando no sólo las tierras de los Cananitas, si no también de los Perizeos, de los Ivitas, de los Hititas, de los Amarritas, de los Jebuseos y de los Girgeseos; es decir de todo lo que la estirpe de Canaan sustrajo por la fuerza a la semilla de Shem. Ya que no era justo invadir el Reino, rompiendo el juramento; y a causa de eso los hijos de Canaan perdieron la vida, y hasta su recuerdo pereció, ya que infringieron el mandamiento de Dios, llegando a venerar ídolos e inclinarse delante de ellos como si fueran divinidades. 

			Después de la muerte de Shem, Arfaxad reinó y después de la muerte de Arfaxad, Kaynan8 reinó, y después de la muerte de Kaynan, Salah reinó, y después de él Eber reinó y luego Paleg, y sucesivamente Reu reinó, y después de él Serug, y luego Nacor, y sucesivamente Terah reinó. Ellos, son los que construyeron imágenes mágicas, y fueron a las tumbas de sus padres e hicieron estatuas de oro, plata y cobre; incluso, un demonio solía hablar con ellos a través de la imagen de sus padres, diciendo: «¡Ay hijo mío! Ofréceme en sacrificio al hijo que más quieres». Y ellos mataron a sus propios hijos e hijas para los demonios, donando sangre inocente a indignos monstruos. 

			 

		

	
		
			13. ABRAHAM 

			Entonces Terah tuvo un hijo y lo llamó Abrám: cuando Abrám tuvo doce años su padre Terah lo mandó a vender ídolos. Abrám dijo: «Éstas no son las divinidades que pueden conducirnos a la salvación»; en todo caso cogió los ídolos para venderlos, como su padre le había ordenado. Pero a los que estaban a punto de comprarlos, decía: «¿Queréis Dioses que no pueden llevar a la salvación? ¿Cosas hechas de madera, hierro, piedra y cobre, que las manos de un artesano han construido?». Obviamente todos rechazaban la adquisición de los ídolos de Abrám, ya que él mismo difamaba las imágenes del propio padre. Por tanto, mientras estaba volviendo, se apartó de la calle y puso los ídolos al suelo; los miró y les dijo: «Ahora me pregunto, si sois capaces de hacer lo que os pregunto en este momento: ¿Podéis darme pan de comer o agua de beber?». Claramente ninguno de estos contestó, ya que solamente eran unos pedazos de piedra y madera; y él se rabió, cubriéndolos de insultos, mientras que estos no decían ni una palabra. Luego abofeteó la cara de uno, coceó a otro con un pie y un tercero lo pisó, haciéndolo añicos, y diciendo: «Si no sois capaces de defenderos del que os golpea y no podéis callar, con otras injurias, al que os insulta, ¿Como podéis ser llamados Dioses? Los que os adoran lo hacen en vano; y en cuanto a mí, os rechazo decididamente: nunca seréis mis dioses». Por tanto volvió la cara hacia el este, alargó sus manos y dijo: «Eres tú mi Dios, o Señor, Creador del cielo y del mundo, Creador del Sol y de la Luna, Creador del mar como del continente, Fundador de la grandeza del Paraíso y de todo lo que es visible como de lo que es invisible; ¡Ay Creador del Universo! Tú serás mi Dios. Yo repongo mi confianza en Ti, y desde este día en adelante mi fe será totalmente en Ti». Entonces apareció delante de él un carro ardiente y flamante, tanto que Abrám tuvo miedo y bajó su cabeza a tierra; Dios le dijo: «No tengas miedo. Levántate9». Y apartó el miedo de Abrám.

		

	
		
			14. EL PACTO DE ABRAHAM 


			Dios habló con Abrám, diciéndole: «No tengas miedo. Desde este día tú eres Mi siervo y Yo sellaré Mi Pacto contigo, y con tu estirpe después de ti, que multiplicaré, tal como daré magnificencia a tu nombre, más allá de todas tus expectativas. Conduciré el Tabernáculo de Mi Alianza hasta la Tierra, siete generaciones después de ti, y se desplazará con tu descendencia, y será la salvación de tu pueblo; entonces mandaré Mi Palabra para la salvación de Adán y de sus descendientes para siempre. En este momento los que pertenecen a tu pueblo son hombres indignos: han rechazado Mi Divinidad, que siempre es verdadera. Pero por cuanto te concierne, así sea, que no puedan seducirte día tras día: ven, sal fuera de la tierra de tus padres, sígueme al lugar que te mostraré y Yo lo donaré a tu estirpe, después de ti». Y Abrám obedeció a Dios, poniéndose a su disposición. Y Dios le dijo: «Desde ahora en adelante, tu nombre será Abrabam10», Le dio un saludo de paz y volvió al Paraíso. Abraham volvió donde vivía, cogió a Sara, su mujer, y partió, sin volver a ver ni su padre ni su madre, ni su casa, ni sus parientes; les olvidó a todos, por voluntad de Dios. Llegó en la ciudad de Salém, donde habitó y reinó con justicia, sin infringir los mandamientos de Dios. Así Dios le dio bendiciones sobremanera, poniendo a su servicio trescientos dieciocho servidores robustos, adiestrados para la guerra, que se quedaron siempre con él, listos para ejecutar su voluntad. Ellos vestían túnicas ricamente bordadas con oro y tenían alrededor del cuello cadenas de oro, y cinturones de oro alrededor de las caderas, y sobre sus cabezas coronas de oro: gracias a estos hombres Abraham derrotó a cada uno de sus enemigos. Finalmente murió en la gloria de Dios, habiendo sido bastante más misericordioso y excelente respecto a los que vivieron antes de él. Fue benévolo y por lo tanto honrado, y siempre sumamente estimado. 

			 

		

	
		
			15. ISAAC Y JACOB 

			Isaac, su hijo, se volvió Rey y nunca infringió los mandamientos de Dios; fue puro tanto en su alma como en su cuerpo y murió con honor. Entonces su hijo Jacob reinó y él tampoco infringió los mandamientos del Dios, así que sus posesiones fueron numerosas, y muchísimos sus hijos; Dios le dio bendiciones y él murió con honor.11

		

	
		
			16. RUBEN 

			Después de él, el hijo primogénito de Jacob infringió el mandato del Dios, y el reino se alejó de él y de su descendencia, ya que yació con la mujer de su padre12 nunca es correcto infringir ninguna ley que Dios ha mandado. Su padre le abominó y Dios se irritó con él. Tanto que le transformó en el último entre sus hermanos, y a sus hijos en leprosos y sarnosos; y aunque fuera el primogénito de Jacob, el reino fue alejado de él.13 Entonces su hermano más joven fue designado para reinar y debido a esto fue llamado Judas14: su descendencia fue bendecida, su reino floreció y sus hijos también fueron bendecidos. Después de él, Farés su hijo reinó. Luego murió, y su hijo Hezron reinó; y después, su hijo Oren15 reinó, y luego Aram16; y después Amindalo su hijo reinó, y sucesivamente Shálmon su hijo, y luego Boaz; siguió Iojebed, cuyo sucesor fue Jesé. Esto es cuanto hay que decir respeto al reino: la bendición del padre recaía sobre el hijo, así que el reino siempre fue bendecido con prosperidad. Y respecto ala soberanía sobre la tierra de Israel, después de la muerte de Jesé, David reinó con justicia, integridad y benevolencia. 
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